
 

 

 

 
 

 

 

 

(Versión al castellano desde “Cher maitre”, en Léon Trotsky – Les auteurs marxistes en langue française ; 

archivos publicados en el MIA con el apoyo del Institut Léon Trotsky. Los colaborades del MIA-ILT no 

indican destinatario, aventuramos Gerhardt Frankfurter tanto por el contenido estrictamente ‘jurídico’ de 

la carta, como el apelativo de ‘abogado’ (que se repite en otras dos cartas de igual tenor, de fecha 10 de 

mayo y 14 de diciembre de 1930: “[Problemas jurídicos; carta a destinatario desconocido (¿G. 

Frankfurter?] I” y “[Sobre un libro de Kerensky]”, en esta misma serie de nuestras EIS) como por la 

referencia a Pfemfert, que hace en la del 10 de mayo, que fue quien recomendó este abogado a Trotsky 

para encargarse del pleito con el editor alemán H. Schumann, editorial Reissner de Dresde, ver en P. 

Broué, Trotsky, Fayard, París, 1988, página 669.)) 

 

 

Estimado abogado, 

 

Ciertamente, no es mi intención robarle más tiempo, pero, a raíz de su amable 

carta del 14 de mayo de este año, me parece que hay algún interés práctico en hacerle una 

observación, a riesgo de no aportarle nada nuevo: a través de las objeciones formuladas 

por su representante legal contra mi posible admisión en Alemania como testigo en este 

caso, la editorial en cuestión se coloca en una situación curiosa y contradictoria frente a 

la opinión pública alemana. De hecho, el representante del editor dice: “No permitan que 

este hombre cruce nuestras fronteras, porque su presencia podría resultar muy 

perjudicial”. Pero ese hombre solo puede ser fuente de daño a través de sus ideas. Sin 

embargo, este editor se propone al mismo tiempo difundir en este país, en forma de libros, 

las ideas de este mismo autor, cuya presencia en el país sería, según él, tan peligrosa. Más 

aún, si el editor persigue al autor, es precisamente porque el autor le niega el derecho a 

publicar y difundir, con grandes beneficios económicos, esas ideas tan peligrosas para el 

público. El editor está obligado a difundir las obras que publica. ¿De qué forma cumpliría 

el editorial Reissner con esta tarea? ¿Recomendarán la difusión de obras que consideren 

perjudiciales y peligrosas? Y si el editor rechaza esta recomendación, incumple sus 

obligaciones con el autor. Estas contradicciones me parecen suficientes para cuestionar 

los fundamentos del contrato. 

Me permito señalar que el representante del editor planteó retóricamente a los 

jueces del tribunal de Berlín la siguiente pregunta: “¿Habrá alguien que nos compre ahora, 

después de la publicación de la autobiografía, el libro de Trotsky, Lenin y los epígonos?”. 

Es decir, precisamente el mismo libro cuyo editor quiere obtener del tribunal el derecho 

a publicarlo. Es el mismo conflicto que se nos revela aquí en su forma puramente 

comercial, desprovisto de cualquier disfraz. El representante del editor comienza, desde 

el mismo desarrollo del juicio, a desacreditar obras de las que quiere a toda costa obtener 

el derecho a difundirlas. 

Otro detalle interesante en el mismo sentido. En su carta al tribunal de Berlín, el 

editor, en contradicción con lo que había firmado anteriormente, califica al gobierno de 

Moscú de “verdadero heredero moral y político de Lenin”. Y al mismo tiempo, quiere 
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publicar el libro Lenin y los epígonos, en cuyo título la sola palabra “epígonos” pretende 

demostrar que el heredero espiritual y moral no es el que el editor designa o publica. En 

este caso, vemos de nuevo al editor situarse en el terreno político y moral de aquellos 

contra los que el autor ha escrito el libro. ¿En qué sentido puede entonces hacer publicidad 

de esta obra cuyas ideas principales contradice categóricamente de antemano? 

Estas contradicciones flagrantes solo pueden explicarse y, hasta cierto punto, 

superarse si se admite lo siguiente: precisamente para no difundirlas, el editor quiere que 

se le atribuyan estas obras, y sus armas materiales y morales provienen de sus nuevas 

relaciones con la fracción política contra la que el autor ha levantado sus obras, la 

“fracción estalinista”. Ahora bien, si admitimos esta hipótesis, que a mi juicio es una 

certeza inquebrantable, no podemos sino deducir que el contrato ya no tiene ninguna base, 

ya que el editor se encuentra en una situación de conspiración directa contra el autor, con 

el fin de perjudicarle moral y materialmente por todos los medios posibles. 

Estimado maestro, eso es más o menos todo lo que quería comunicarle. Si 

considera necesario obtener más información de mi parte, no dude en preguntarme por 

escrito al respecto. 
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